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A MI DIGNO CATEDRÁTICO DE PSICOLOGIA

E L SEÑOR

Ya sé que es mucha la osadía al grabar el nombre 
de V. en una de las páginas de mi obra, despojada por 
completo de todo mérito literario; pero ¿quién mejor 
que V. podrá con su nombre escudar la pobreza de mis 
versos? ¿Quién mejor que V. que lia visto en diferen
tes ocasiones el premio de su trabajo? ¿Quién mejor que 
V. que tantos aplausos recibió en sus admirables com

posiciones dramáticas?......................................................

Admita V., pues, la dedicatoria de este mi primer 
ensayo, como una inestinguible muestra de amistad y 
respeto de su discípido -

E l  A u t o r .



PERSONAJES. ACTORES.

D.a M a r í a ...........................................

E l v i r a ..................................................

D. R o d r i g o ..........................................

V a l e n t í n ...........................................

U n  C a b a l l e r o  .............................

M i l l a n ..................................................

S e r v i d o r e s  d e l  c a s t i l l o  . •

r e i n a d o  d e  l o s  r e y e s  c a t ó l i c o s .



CUADRO PRIMERO.

Salón de un castillo feudal.—Puertas laterales: á la izquierda, en 
segundo término, habrá el cuadro de una Virgen, alumbrado 
poruña lámpara: al pié un reclinatorio: en el fondo y á la  de
recha balcón que dá al campo, á la izquierda una puerta peque
ña que conduce á la torre del castillo; en el p rim er término de 
la izquierda, mesa y sillón; y en el segundo de la derecha 
otro.—Vanquetas, etc.—Es de dia.

ESCENA I.

V a l e n t í n  y  M i l l a n .

Valentín próximo al balcón limpiando un mandoble; teniendo á 
su lado y encima de una vanqucta, un casco y coraza.—Millan 
entra por la derecha.

M i l l a n . . P arece  buen V alen tín

q u e  no o l v id á is  v u e s t r a s  a r m a s ?

Y a  os he v is to  v a r ia s  v eces 

con afición e x tre m a d a  

s a c a r  b rillo  á  ese m andoble, 

a l  casco  y  á  la  co ra za .

V a l e n t í n  . ¿Y qué he de h a cerle  M illan?

prendas son que quiere el a lm a.

M is com pañ eras han sido 

en los cam pos de b a ta lla  

y  solo e lla s  son testigo s 

de m is g lo rias  a lcan zadas.

Quieres tú que las  olvide 

en el rincón de una esta n cia  

y  les d iga  ahí quedáis



que á  m i no me liaceis  y a  fa lta , 

que aq u í en la  p az del ca stillo , 

no me se rv ís  p a ra  nada.

P ero  a l i r  á  reco jerlas, 

si á la  p elea  m a rch ab a  

pasado algún tiem p o , es justo  

que aquesto  m e co n testá ran :

¿á qué vien es p o r nosotras? 

p o r que la  g u e r r a  me llam a; 

m al sabrem os defenderlo 

á  quien nos tu v o  o lvid ad as. 

A g a rro  el sucio espadón; 

m iro  su hoja oxid ad a; 

la  lim pio, p ero  es en balde 

p o r que siem pre queda op aca. 

P a rto  á  la  g u e rra  por fin 

con m i a rm a d u ra  m an ch ada. 

Y a  m e encuentro en e l com bate 

y  en tre  la  m o risca  ra z a .

E l m andoble a llí  lo esgrim o; 

m as a l ch o ca r con la  m a lla  

de un sarrecen o, se p a rte  

y  m i brazo se d esa rm a.

Del m oro el lu cien te  a lfa n je  

veo que en m i pecho se c la v a ; 

que no me lib ra , por Dios, 

ni m andoble ni co ra za , 

pues el h ierro  descuidado 

en m uchos pedazos salta: 

y  m e cu esta  a llí  la  v id a  

no h aber lim p iado m is arm as.

M I L L A . N .  . ¡ B i e n  habló  e l v ie jo  escudero!

V a l e n t í n  . No bien, m i rudeza es h a rta , 

m as hablando de pelea 

no cae V alen tín  en fa lta .

Mi m ocedad la  pasá,
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M i l l a n  . .

V a l e n t ín  .

M i l l a n .

y a  en el cam p o, y a  en m u ra lla s , 

y  tengo m uertos m ás m oros 

que en esta cabeza h a y  canas.

Y  á  fe M illan que m e a b u rre  

verm e en la  p az  endiablada 

que nos ofrece el hogar 

y  que tan to  al cuerpo cansa.

Con qué gu sto  este ca stillo  

p o r cam p am en to  tro c a ra , 

y  e ste  tú n ico  de p a je  

por la  g u e r re ra  d a lm á tica .

Y o  tam bién  los ca m b ia ría ; 

m as n uestro  señor nos m anda 

que estem os a q u í...

(Deja el mandoble en una vanqueta.) M illan, 

bien recuerdo la  m añan a 

en la  que a l p a r t ir  don P edro  

á  la  gu erra  de G ranada, 

á  sus criados lla m ó , 

y  les dijo estas p a la b ra s: 

quedad fieles serv id o res  

p a ra  defender m i ca sa, 

en e lla  queda m i esposa; 

cu a l prenda m ia g u a rd a r la .

¡Y  h a y  de aq u el que no cu m p liera  

su v o lu n ta d , que es sag ra d a !

Montó en brioso co rcel; 

m as no sin que re sb a lá ra  

p o r su m oreno sem blan te 

a lg u n a  am orosa lá grim a , 

a l d a rle  el ú ltim o  adiós 

ha aqu ella  esposa adorada; 

que llo ran d o  vió  p a r t ir  

a l hom bre que tan to  am a.

De entonces a c á , ni un dia, 

ni un m om ento, v ió  ca lm ad a
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V a l e n t í n

M i l l a n .

V a l e n t ín

doña M aría  la an g u stia  

que su ex isten cia  m a ltr a ta .

. Y o  p rocuro d istra erla  

y  e lla  d istracció n  no h a lla , 

que la  v u e lta  de su esposo 

es quien p u d iera  a le g r a r la .

• (Mirando á la izquierda.)
¡Aquí viene! ¡S iem pre tr is te ! 

A penas los ojos a lza  

del suelo. ¡Pobre señora!

De lu to  v is te  sji a lm a.

Me re tiro .

Y  yo m e quedo 

p o r si puedo co n so larla .
(Váse Millan por la puerta de la derecha.)

ESCENA II.

D.a M a r ía  y  V a l e n t ín .

D.a María sale por la izquierda; se dirije al balcón sin ver á Valen
tín y dice allí los dos primeros versos.

M a r ía . . . ¡Todo tr is te , cu a l lo está 

el fondo del a lm a  m ía!
(Viene al proscenio y vé á Valentín.)
¡V alentín!

Doña M a ría ...
(D.“ María se sienta en el sillón de la izquierda.) 
¿Si os m olesto?..

Ven acá, 

m e es g r a ta  tu  com pañía.

Que en la  h o rrib le  soledad 

que v iv e  m i débil ser, 

solo tú y  una m ujer 

con cariñ o sa  am istad  

consuelan m i padecer.

V a l e n t ín  ,

M a r ía .
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V a l e n t ín  . 

M a r í a . . .

V a l e n t ín  . 

M a r í a . .

A m istad..?

No, no te  a flija .

Es ju sto  otro  nom bre e x ija  

v u e stro  cuidado co n stan te , 

pues tu eres un p ad re  am an te 

y  una h erm an a veo en tu h ija.

Como m i E lv ir a  es tan  buena, 

quiere c a lm a r v u e s tra  p en a.

P ero  nunca encu en tro ca lm a, 

porque el v a c ío  de m i a lm a 

con lison jas no se llen a .

Si quieres que la  a le g r ía

b o rre  h u ella s  de dolor,

dim e tú , fiel se rv id o r ,

dim e que en cercano dia

v u e lv e  mi esposo y  señor;

que lo ca  y a  de p la ce r

deshecho de duelo el m anto;

m as si no v u e lv e  mi encanto

no pidas á  e sta  m ujer

que en jugue su acerbo llan to . (Pausa.)

A nte esa im ágen p o strad a

p aso  la  noche rezando,

p orque la  V irg en  sag ra d a

á m i existen cia  a p a ga d a

a u x ilio  le v á  p restando.

Y  a l s e p a ra r  la  ro d illa  

del m arm ó reo  p avim en to , 

m iro el a lb a  que y a  b r illa  

en el azu l firm am ento 

de la  v ie ja  y  fiel C a stilla .

P resto  las horas pasaron ;

¡m ucho oró! p ero  fuó poco, 

que m is preses no llegaron  

h a sta  Dios, y  el p en sar loco 

c re y ó  que á Dios se elevaron;
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y  entonces nueva esp eran za  

m i pobre deseo alcan za: 

creo  que a l irm e aso m ar 

a l balcón , v o y  á m ir a r  

qué a legre  tro p el se la n za  

en re v u e lto  torbellin o 

p or ese la rgo  cam ino, 

y  que es ge n te  de la  g u erra  

que ansiosa busca su t ie r ra  

con m arcad o desatino.

E n tre  ellos viene m i esposo 

m ontando co rcel brioso, 

y  tra s  su p eto  de a cero  

la te  un corazon g u e rre ro  

p or la  v ic to r ia  ho rgu llo so .

V o y  á  lan zarm e en sus brazos; 

co rro , m e asom o a i  ba lcón , 

un ¡¡ay!! lanza  mi ilusión 

a l p erderse, y  en p edazos 

m e d esg arra  el corazon!

En ese cam po se a d v ie rte

soledad, ¡ tr is te z a 1.. .. ¡m u erte__!

n egro  el cie lo , e l v ien to  zum ba, 

y  este  c a s tillo  es la  tum ba 

donde e stá  mi cuerp o in erte .

V a l e n t ín  . M ientras com bate a l infiel 

y  busca con noble em peño 

de la  v ic to r ia  el la u re l 

m i señor y  v u e stro  dueño, 

pedid le  a l cie lo  p o r é l.

Y  y a  v e re is  com o Dios, 

s iem p re ju sto , siem p re bueno, 

se com p ad ece de vos, 

y  á  vu estro  am oroso seno, 

co rrien do de dicha en p os, 

a l noble esposo os devu elve .
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Y a  v e re is , doña M a ría ,

á una p erd id a  a le g r ía

que o tra  vez  a l pecho v u e lv e .

M a r ía .. . . ¡Cuán in fin ita  se r ía

la  clem en cia  del Señor, 

si m e v o lv ie r a  e l am or 

que p erd í en fu n esta  hora!

V a l e n t ín  . Confiad en Dios, señ ora,

que es la  esp eran za  m a y o r .
(Al lleg ar aqui la escena debe estar en completa 

oscuridad. Doña María lanzando una mirada en 
torno suyo, esclama:)

M a r ía  . . ¡Som bras; ¡S iem pre oscuridad! ,

V a l e n t ín  . (Yendo al balcón.) L a  ta rd e  m u e s tra  su fin. 

MARÍA. . . (Apoyando la cabeza en sus manos.) ¡Ay!
(Pausa breve.)

V a l e n t í n . ¿Quereis algo? M andad...

M a r ía . . . Quiero m enos soledad!
(Pausa.)
Pide luces, V a le n tín .
(Valentín inclina la cabeza; toma el mandoble, el 

casco y la  coraza; saliendo por la derecha.)

ESCENA III.

D.a M a r ía .

¡A y  de m í que t r is te  im p lo ro  

á  la  clem en cia  del cie lo , 

sin poder h a lla r  consuelo 

q u e  en ju gu e m i acerb o  lloro!

Siento que m i pobre v id a  

a n te  profundos p esares, 

h a ce  con lá grim a s ¡m ares! 

do se v e rá  su m erjid a .

¿Y cóm o v iv ir  en calm a?



Mi esp íritu  no está  y e r to . 

Aunque el corazon lia  m u erto  

p a ra  sen tir  tengo el a lm a.
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ESCENA IV.

D.a M a r í a ,  E l v i r a  y  M i l l a n

Con luces; una deja encima de la mesa y otra entra al aposento 
de la izquierda, retirándose enseguida.—Elvira se acerca á 
doña' María.

M a r ía . . 
E l v ir a .. 
M a r ía . . 
E l v ir a .. 
M a r í a . .

E l v ir a ..

M a r ía . . 
E l v ir a ..

M a r ía . .

E l v ir a .. 
M a r í a . .

¿Quién?

(Llegando hasta ella.) Señora.

V en E lv ir a . 

Que m andéis la  s ie r v a  esp era .

S ie rv a  no; fiel com p añ era 

doña M aría  en t i  m ira .

No sé lo que el pecho siente, 

señ ora, ante ta l bondad.

Que os bese los p ies dejad.

(Arrodillándose.)
L e v a n ta  niña in ocen te. (Levantándola.) 
¡Cómo! si hum ilde m e postro  

m e a le ja  la  ca ste lla n a !

E s que en t í  veo una herm ana, 

y  la  h e rm a n a... besa el rostro. 

(Besándola.) ¡Gracias!

S ie n ta te  á  m i lado,

ESCENA Y.

L os m ismos y  D. R odrigo (dentro.)

'R odrigo . . Que agu ard e , si q u iere , d igo.

M a r í a . . . ¿Más quién  viene?..

ELVIRA.. . (Yeudohácia la puerta de la derecha.)
Don R o d rigo .
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R odrigo .

M a r ía .

R od rig o .

M a r ía . . 
R odrigo .

(Entrando.) Hace un m om ento ha llegado 

un hom bre á  a q u este  ca stillo , 

no só si p leb eyo  ó noble; 

v is te  co ta  y  t r a e  m andoble;

110 sé de su a lcu rn ia  e l brillo.

Q uiere vero s p resu roso; 

y  p o r las m u e stra s  infiero 

que debe s e r  m ensajero 

de m i herm ano.

. (Co:i extremada alegría y levantándose.)
¡De m i esposo!

¡E lv ira  que feliz  soy!

¿Pero p o r qué en verm e tarda?'

. Es que la  licen cia  agu ard a  

p a ra  e n tra r.

L icen cia  doy.

. Di E lv ir a  a l que está  esp erando,
(Se oyen voces dentro.) 
y  dá señas de im p acien cia , 

que p a ra  en tra r dá licen cia  

doña M aría  de Arbando.
(Elvira inclina la cabeza y sale por la puerta de 

la derecha )

ESCENA VI.

D.a M a r ía  y  D. R odrigo .

D.a María de pie y apoj'ada en el sillón, mirando por donde des- 
apereció Elvira: D. Rodrigo vii á sentarse en el otro sillón do 
la derecha; prim er término.

R odrigo . . (Mirando áD.* María.)
¡Qué herm osa! Quién escu chara  

de los labios de esa  flor 

una p a la b ra  de am or! 

aunque despues me m a ta ra  

p a ra  s a lv a r  á  su honor.
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¡Que oiga m i am an te  ruego 

y  v e n g a  la  m uerte luego! 

pues e sta  pasión odiosa 

quiere del sep ulcro  losa 

p a ra  que hiele  su fuego.

En pos del p en sar liv ia n o ,

¡negro esp ectro  con su mano 

señ ala  un te rr ib le  fin!

¡H uye... som bra de Cain! 

no m ates honra de herm ano.

ESCENA VIL

Dichos: E l v ir a ., V a l e n t ín  y  u n  Ca b a l l e r o .
(Entran por la  derecha.)

Ca b a l l e r o  L le g a  A lb erto  de B laser, 

fiel súbdito de don Pedro, 

á p o strarse  á  vu estra s p lan tas

(Hincando la  rodilla.)
con obediencia y  respeto.

V u estro  esposo a q u í me envía: 

soy p o rtad or de este  pliego, 

el que pongo en vu estra s m anos. 
(Dándoselo.)

M a r ía  . . (Levantándolo.) A lzad , noble m ensajero. 

(Toma el pliego.)
E l que m e tra e  ta n ta  dicha 

en m i brazos, no en el suelo. 

Ca b a l l e r o  De tan to  fav o r, señora,

que no soy digno me creo: 

e scla vo  de m i deber 

la  vo lu n tad  de m i dueño 

con todo cuidado cum plo, 

que s irv ien d o  á ta l g u erre ro  

el soldado ad qu iere  ¡glo ria! 

y  ¡nobleza! el cab allero .
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E l nom bre de v u e s tro  esposo, 

re p ite  el c r istia n o  pueblo: 

es adm iració n  de reyes: 

espanto del sarraceno: 

el ra y o  de la  b a ta lla :

¡de los soldados aliento!

Su esp íritu  d estru cto r 

no m ira  p e lig ro  cierto:

¡cieg a  el foso; sube a l m uro; 

e sca la  la  to rre  ciego; 

c la v a  el pendón de la  fé 

en el monton de los m uertos, 

y  en la  cru z  de su m andoble 

ju r a  por el Dios suprem o, 

á  los Cátolicos re y e s  

ren dirles vid a  y  esfuerzo!

Va l e n t ín  . ¡Quién e stu v ie ra  con él

tan tas  g lo rias  com partien do!
(Doña María abre el pliego.)

R odrigo . . M ás te  v a lie r a  el pen sar

que v a s  siendo y a  m uy vie jo , 

y  que en vez de la  pelea 

te con vendrían  los rezos.

M a r ía . . . (Leyendo.; »¡Ángel lleno de ilusión 

»que re cre a  mi pensam iento!

»en m itad  de un cam pam ento 

»te h abla  m i corazon.

»De la  gu erra  los a za re s  

»me hicieron un tiem po mudo: 

»perdona a l soldado rudo 

»que m otivó  tu s  p esares.

»No pienses que te olvidó 

» p ara  re co rd a r su g lo r ia ,

»que el p la c e r  de la  v ic to r ia  

»tu r'ecuerdo no borró.

»Cuando en reñ id a  b a ta lla



»p ara  m i h u este  a len ta r 

»el pendón iba á c la v a r  .

»en la  m orisca m u ra lla , 

»tam poco pude o lv id a rte ,

»pues ¡siem pre! ¡siem pre v e ia  

» b rilla r el Av e -M a r  i a.
»en la  cru z de m i estandarte!

»Y a llá  en mi tien da encerrado, 

»si a l descanso m e en tregab a, 

»oye, p ues, lo que soñaba 

»entonces ¡ser adorado!

»Ponte am orosa á escu char 

»las frases de este m ensaje, 

»que en un gu erre ro  lenguaje 

»te v o y  m i sueño á contar: 

»H allábam e en m i co rce l 

»rodeado de va lien tes 

»que ostentaban en sus frenter 

»el victorioso lau rel;

»y la ra za  m ahom etana 

»bajo m is p la n ta s  y a c ía ;

»en e sc la v itu d  jem ía ,

»y á  España m iró cristian a. 

»Cesó la  trom p a gu errera: 

» levantám os los cu arte les,

»y en t ie r r a  de los infieles 

»clavam os n uestra  bandera;

»y tra s  bélicos cantares 

»de soldados vic to rioso s, 

»m archábam os presurosos 

»en busca de nuestros lares. 

»Mucho el cam ino duró 

»y perdido me ereia;

» h asta  que p or fin un dia 

»m i ca s tillo  apareció:

»D etuve á  m is servidores
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»y p re g u n té  á aquellos m uros 

»tan silenciosos y  oscuros 

»si gu ardaron  m is am ores.

»¡Si encu bierto  con tra ic ió n  

»algun o osó, por v e n tu ra ,

»m anchar á  la  m u je r  pura 

»que entregu é m i corazon!

»Y absorto en in ju sta  queja 

»oigo una voz m isteriosa  

»que me llam a: e ra  m i esposa 

»que o cu lta  trá s  de una re ja  

»tiernos brazos m e m ostraba.

»Hiero a l ca b allo  in clem ente 

»y de un salto  cruzo el puente;

»y cuando y á  m e ju zg a b a  

»otra  vez de tu  am or dueño,

»despierto , an h elan te  m iro 

» y  la n za  el a lm a un susp iro  

»que se a le ja  con m i sueño;

»y ansioso agu a rd o  la  hora  

»en la  que algún  cen tin ela  

»con su canto , me re v e la  

»que nace la  n u eva  a u ro ra .

(Enjuga sus lágrimas y sigue leyendo con mareado 
interés.)

»M as no p ienses que la  ausencia 

»m ucho tiem po ha de d u r a r ,

»que en b re v e  v e rá s  lle g a r  

»á tu  esposo. L a  lice n c ia  

» p a ra  rom p er esas leyes 

»que lig a n  a l cab allero  

»en la  g u e rra , pronto espero 

»que me la  otorgu en  los reyes.

»Queda con Dios, h a sta  el d ia 

»que recobre el bien  perdido;

»¡piensa en m í, que no te olvido



-  20 —
»ni un solo in stan te , M aría!
(Pausa: D.* María contempla elpapel con ternura.) 
(Hablando.)
¡Que piense en é l..! pues acaso 

no es suyo m i pensam iento!

(D. Rodrigo que durante la lectura de la carta ha
brá, quedado pensativo y en lucha con sus ideas, 
exclama con desesperación:)

R o d r ig o . . (Que v u e l v e  d ic e ,  y . . .  ¡no es m ia!

(Con resolución.)
Lo será ... ¡por el infierno!

En tin ieb las de la  noche...

¡honra de herm an o h ab rá  m uerto!) 

Ca b a l l e r o  Bien se conoce, señora,

lo m ucho que e stá is  sufriendo; 

pero y a  ve re is  que p ro n to  

ese m al tien e rem edio.

A hora  pensad en la  dicha: 

p re p a ra d  grandes festejos 

y  anuncien grato s p laceres 

la  lleg ad a  de don P edro, 

que no es razón que ve a  lu to  

quien de lu to  vien e huyendo.

VALENTIN . (Acercándose á Doña María.)
Eso si, fu era  la  pena, 

y  con dicha le brindem os.

A prended de V alen tin  

que está loco de contento, 

esp eran d o d iv is a r  

de ese cam ino á lo le jo s,
(Señalando hacia el balcón.) 
m il va lero so s g in étes 

en nube de p olvo  envueltos, 

que tr á s  de don Pedro de H aro, 

corren  en p o tro s  ligero s. (Pausa.) 
Ca b a l l e r o  (inclinándose.) Si nada m andais, señora, 

de vu estro  lado me alejo.



M a r ía .. . . 
Ca b a i.t.er o

M a r ía . . .

Y  ¿cuándo p a rtís?

M añana

del a lb a  a l p rim e r reflejo .

Pues e n tra d  en e sta  e sta n cia  

que á  m i esposo e scrib ir  quiero .
(Entran todos, meno3 D. Rodrigo, por la  puerta de 

la izquierda.)

ESCENA VIII.

D. R odrigo .

¡Mil ideas cr im in a lé s  

se m e ago lp an  á la  m ente, 
y  m e em pu ja  fu ertem en te  

el fan tasm a de los m ales 

a l ad ú ltero  torren te!

Ve m i m ira d a  la sc iv a , 

que junto a l borde m e escondo 

de un p re c ip ic io  m uy liondo.

¡Cuánto p la c e r  h a y  arrib a!

¡Cuánta exp iac ió n  en el fondo!

Cómo p u d iera  lo g ra r  

d e cirle  á doña M aría:

¡te am o y  has de ser m ia! 

que nadie puede escu ch ar 

los grito s  de tu agonía.

Y  a l h u ir llen a  de h o rro r, 

se m ire en m is brazos p reso  

a q u el ensueño de am or, ■ 

y  sien ta  en su ro stro  ¡el beso! 

que m a rca  su deshonor.



¿Qué medios puedo a d o p tar 

p a ra  e sta  ilusión tocar? (pausa.)

Solo uno vé  m i intento:
(Se levanta y dirige tina mirada.al balcón.'
e n tra d a  en este  aposento 

el balcón me puede dar.

¡Sí! cuando al sueño se entregue 

tendré cam ino seguro 

con ía  esca la  en ese m uro, 

y  despues que a rr ib a 'lle g u e ,

¡será m ia..! ¡Lo aseguro!

(Reflecciona un instante.)
¿Qué m e re sta  luego h acer 

si la liv ia n a  pasión 

satisface  el corazon?
(Despues de meditar.)
¡A rro jarm e á p erecer 

en brazos de la  exp iación !

A llá  en un p a ís  lejano 

ta l v ile za  o c u lta ré ...
(Dudando y con ironía.)
¡O cu ltarla! No podré.

¡La m aldición de un herm ano 

m ientras v iv a  lle v a ré !

Lucho con el m a l... in cierto .

Dos cam inos ven  m is ojos 

y  cu á l em pren der no acierto: 

uno se en cu en tra  cu b ie rto  

de flores; otro  de abrojos.

i k  cuál de los dos m e lanzo?

¿Al de espin as? ¿ó a l de flores? 

(Dominado completamente por su pasión.)
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¡A l de abrojos pun zadores, 

p orque aunque p erezca , alcanzo 

el sueño de m is am ores!

¡Hunda del m al en lo interno 

todo el bien do esta  porfía!

¡Que el cuerp o a p agu e  el infierno 

de su pasión, y  el averno 

lo reciba! ¡¡Será m iaü
(Diriie una mirada á la habitación donde está doña 

María y sale por la derecha.)

FIN DEL CUADRO PRIMERO.





COADRO SEGÜNDO.

La misma dccoracion, iluminada por la luz de la lámpara. Todas 
las puertas cerradas. Al levantarse el telón la escena perma
necerá una larga pausa sola: en la cual se oye el rugido del 
huracán, que no cesa hasta la escena tercera.

ESCENA I.

D. R odrigo
(Sube por una escala que hay pendiente del balcón.)

R odrigo . . ¡Al íin te 'p u d e a lcan zar!
(Agarrándose al muro que forma el grueso del claro 

del balcón y dejando ver la m itad de su cuerpo. 
Un este instante la luz de un relámpago destaca 
su fantástica figura del negro fondo en que se 
halla.)

¡Vencida quedas d istan cia ..!
(Salta á la escena y mira háciá abajo.) 
que no le a rred ró  á  mi p ed io  

la  a ltu ra  de esta  m u ralla , 

cuando pensó con segu ir 

el objeto que a n h elaba.

¡De fijo p ara  ve n cer, 

él diablo m e p restó  a las, 

que si no creo  im posible 

que aquí pusiera la p lan ta!

P o r un m om ento cre í 

que el h iiracan  me a rro ja b a  

en el foso del ca stillo ; 

p ero  asiéndom e á la  esca la , 

ofrézcole  A satanás 

desde a llí  d a rle  m i a lm a, 

si del p eligro  que a rro stro  

p ro n ta m en te  me lib rab a.,

P o r toda respu esta  oí

que el v ien to  m ás ce rca  bram a,
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y  que le  em p u ja  á m i cuerpo 

p a ra  que a rrib a  lleg á ra .
(Viene al centro de la escena.)
¡Todos duerm en! ¡Solo estoy!

¡E lla ... allí!

(Señalando á la puerta de la izquierda.) 
(Llevándoselas manos al pecho.) ¿Qué deseabas 

corazon? No era en con trarte  

á  solas con la  que am as..?

Pues bien, em puja esa p u erta  

y  p en etra  en esa estan cia  

donde la  m u jer que adoras 

tranquilam ente descansa, 

sin pensar que cerca  de e lla  

la tes  con lú b ricas ansias.

M as... ¿dudas? ¿Qué te detiene?

¿Acaso v a lo r  te  falta?

¿Acaso a p a g a ste  el fuego 

de ese volcan que abrigabas?

¡volcan  que abrasó á m i ser 

con rio de im p u ra la va !

¿Qué aguardas..? ¿Porqué no vo y  

cuando y a  puedo m irarla  

en brazos de la  pasión 

que en pos del crim en me a rra stra ! 

T iem blo  de encontrarm e a q u í... 

y  h u ir en vano in ten ta ra ; 

m e fa lta  v a lo r; no puedo 

co m eter mi acción  v illa n a .

¿Por qué no vino la  m uerte  

cuando m orir esp erab a  
(Señalándo al balcón.) 
suspendido en el abismo? (Pausa.)
A l reflejo  de esa lá m p a ra , 

creo  m ira r  en redor m ió 

¡m uchas som bras,.! ¡m il fantásm as
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que 'sin piedad m e persiguen!
(Pausa. En el fondo, entre el claro que hay desde 

el balcón á la puerta de la torre, aparece la som
bra de D. Pedro, intercalada en el muro: D. Rodri. 
í?° al fiiar la vista en ella retrocede; se pasa las 
manos por el rostro y exclama poseído del más 
supersticioso terror.

¿Es un sueño lo que em barga 

á  la  tra sto rn a d a  mente?

¿ó es rea lid ad  lo que p asa  

ante mis ojos? No es sueño; 

no es una ilusión forjad a 

p or el dem ente delirio  

que a l pensam iento m a ltra ta :

¡es realid ad  lo que veo!

¡N egra som bra se d esta ca  

en el fondo de ese muro!

¿Qué quieres? ¿por qué me llam as? 

respóndem e; ¡te lo im ploro! 

m as no ven gas: ¡habla! ¡habla, 

pero m uy lejos de m í

que tu  m irad a  me m ata!
(Dá algunos pasos hacia la visión como si una fuerza oculta le impeliera hasta allí.)
¡Cielos! ¡mi herm ano! ¡mi herm ano 

es la som bra que pie esp an ta , 

que-tem iendo la  deshonra, 

la  p u e r ta  de su honor gu arda!

¡Perdón herm ano te pido! t 

¡perdón! ¡por la  V irg en  santa!

¡Es tan  herm osa M aría! 

que ciego  la  id o latrab a ; 

pero no, ¡no m e m aldigas!

P erd ón alo  a l que á tu s p la n ta s  
(Cae de rodillas.) 
se a rro ja . ¡Á este m iserable  

que a rre b a ta rte  pensaba, 

tu  honor! ¡tu  dicha! ¡tu encanto!

¡la esposa á  quien tan to  am as!



T u  silencio me asesina: 

dim e ¡hermano! ¿por qué callas? 

Responde; dam e la  m uerte 

con una sola p alab ra: 

te  lo pido p or la  m adre 

que nos tuvo  en sus entrañ as.

¿No m iras cuanto padezco?

¿no te conduelen las lá g rim a s 

que corren p o r mi sem blante?

¿Por qué tu  crueldad es tan ta?

¡Ay herm ano de m i v id a, 

no m a rtirices  mi alm a!
(Cae desfallecido en nn lado próximo al balcón. La 

sombra desaparece. Ruego al actor que desempeñe 
el papel de D. Rodrigo, que se liaga cargo de la  
difícil situación que atraviesa este personaje en 
el pasado monólogo, para que sea completa la in 
terpretación.)

ESCENA II.

D. R od rig o  y  D.a M a r í a .

que sale por la izquierda, quedando cerca de la puerta.
M a r í a . . . ¡Horrible noche! No puedo 

ni un m om ento descansar, 

que no sé que extrañ o miedo 

el sueño viene á tu rb a r .

L a idea de un m al cercano 

an gu stia  m i corazon.
(Se dirige hácia la Virgen.)
¡Madre del Dios soberano! 

que encu en tre con la  oracion  

esta  in felice  m ujer, 

ca lm a p a ra  sus dolores, 

y  luz p a ra  com prender 

de su pecho los tem ores.

Si es que se encuen tra m i esposo 

en p eligro , ¡V irgen  p ura! 

con acento doloroso
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R odrigo .

M a r ía . . 
R odrigo .

M a r ía . .

R odrigo . 

M a r ía . .

R o drigo . 

M a r ía . . 

R odrigo .

te  pido p a ra  é l ve n tu ra .
(Se arrodilla en el reclinatorio.—Pausa.— D. Rodrigo 

vá volviendo en sí: dirige una mirada vaga á su 
alrededor, que vá á fijarse en el negro bulto que 
forma D." María arrodillada: queda aterrorizado, 
ocultándose el rostro entre las manos. — Estos 
momentos solo puede concebirlos el verdadero 
actor, así creo que es inútil toda clase de obser
vaciones.)

. F an tásticas ilusiones 

que á m is ojos se p resen tan , 

co n ve rtid as  en visiones 

que a l pensam iento ato rm en tan ,

¡dejadm e y a ..!  ¡huid de aquí..! 

ó yo  mismo t a l  creación  

d esvan eceré..!
(Dirij ¡endose á D." María: al ruido que produce, esta 

fe vuelve horrorizada.)
. (Gritando.) ¡Ay de m i..!

. (Retrocediendo.) ¡E ra  ella! ¡M aldición! 
(Pausa,—D." María queda inmóvil: D. Rodrigo viene 

al proscenio: desde allí la mira y exclama.) 
(¡Aunque satan ás me llev e  

he de conseguir m i intento!)
(D.*- María se levanta, recobrando algún valor.)

. ¿Quién es el que así se a trev e

á p isa r este  aposento..?
(Resuelto á realizar su idea.)

. Don R odrigo que os adora

y  ap ro vech a  la  ocasion .... (se dirije á ella.)
. ¡Ah!

(Dando un grito y refugiándose en el ángulo 
próximo á la Virgen.)

P a ra  h aceros, señ o ra , 

v íc tim a  de su pasión.
(Se apodera dé una de sus manos.) \

. (Llamando.) ¡Ah de m i casa! ¡Soltad 

hom bre v illa n o  y  cobarde!

¡A q u í, V a len tín ! (Gritando.)
. Lanza una m irada á la  puerta que conduce á la 

torre y con sonrisa irónica dice:) ¡Llam ad
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M a r ía . . 
R odrigo. 
M a r ía . .

R odrigo .

que cuando ven gan  es tarde!

Pues si es que alguno os socorre 

lib ertaro s no podrá, 

que en la  p u erta  de esa to rr e  

su furia  se e s tre lla rá .
(D." María obligada por L). Rodrigo llega hasta la 

puerta de la torre.)
Y  si por acaso  e stra g a  

los cerrojos de la p u e rta ,
(La abre  y muestra los cerrojos que tendrá en la 

parte interior.— Á pocos pasos de la puerta se 
verá una escalera oscura y algo destruida.)

en la  p un ta  de m i daga 

le espera una m u e rte  c ie rta  

en pago de su osadía.

(i,uclia por desacirse.) Soltad m i m ano ¡Cain! 

¡Qué me im p o rta  si sois mia!

¡M adre santa! ¡M adre..¡
(Implorando á la Virgen cae desmayada en los bra

zos de D. Rodrigo.).
(Con voz terrible y entrándola.) ¡¡Ai fin!! 
(Cierra la puerta y se oye correr un cerrojo.— 
Pausa.)

ESCENA III.

V a l e n t ín .
(Con luz, por la derecha,)

Ó es engaño de m i oido, 

ó me ha llam ado la  voz 

de doña M a ría . Tam bién  

sentí confuso rum or 

y  algun os gritos le jan o s...

Solo se en cu en tra  el salón... 

veam os aquí.
(Entra en la habitación do la izquierda.—Pausa.) 
(Saliendo precipitadamente.) ¡No h a y  nadie! 

¡No está  ella¡ ¡V ive  Dios!

¿Dónde está  doña M aría?

¿En donde se encuentra? ¡Oh!
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(Recorre la  escena mirando en todas direcciones y 

se asoma al balcón.
Díme, noche que encubriste 

a lgu n a h orrib le  traición ; 

di ¿qué has hecho de la prenda 

que mi dueño me entregó?

¿En dónde la ocultas? ¡Cielos!
J

¡Una escala  en el balcón! (Arrancándola.) 
¡Por este  m uro se ha hundido

de m i dueño el lim pio honor!
(Viene al proscenio.)
¡Venganza co n tra  el infam e!

. ¡Venganza! ¡vengan za atroz!

Que nos p agu e con la  v id a  

el que tan v il nos ven dió .

¡Honra que fue tan  p re ciad a , 

llo ra  p or e lla , .señor!

Y  si v u e lv e s  aquí un dia 

¡m ira p o r donde se hundió!
(Arroja la escala al suelo, y saca el puñal.)
¡Hierro, tíñ ete  con sangre!

■ ¡Hierro! busca el corazon

del cu lp able. ¡Servidores, (Llamando.) 
p restad m e vu estro  favor!

¡acudid! ¡Ah del ca stillo ..!
(Suena un grito dentro de la torro.—Valentín, que 

estará en el primer término de la derecha, que
da inmóvil.)

¿Mas qué g r ito  resonó..?
(Se abre con'violenciala puerta déla torre: aparece 

D. Rodrigo con el cabello en desorden y lleno de 
espanto. Queda apoyado en el muro.)

ESCENA ÚLTIMA.

V a l e n t ín  y  Don R odrigo .

V a l e n t ín  . (¡Ah! ¡Don Rodrigo!)

R odrigo . . (Sin v erá  Valentín.) ¡Ay! siento 

la  san gre en mis ven as y e r ta .

La besé, y  ca lló  ¡m u erta!



V a l e n t ín . 

R odrigo. .

V a l e n t ín  . 

R odrigo.

en el duro p avim en to.

Y  despues... helada mano 

asió con fuerzas la  m ia, 

y  p or do qu iera  v e ía  

á  la  som bra de m i lierm ano.

H uyo lleno de te rro r ; 

pero él me m ira  en tretan to , 

y  em pieza á re g a r con llanto 

¡el ca d áv er de su am or!

¡Qué lias hecho ser in fern al!
(Seadelanta hasta él: le asede la mano, y lo lleva 

al centro de la escena; allí levanta el puñal para 
herirle.)

(Luchando por desacirse.)'
¡No m ates, que mi exp iación  

está  en ese torreon!

¡No ha m enester tu  puñal..!

Deja pues, que la  conciencia 

castigu e  m i v il delito.

Y a  de la conciencia el grito , 

ha dictado tu sentencia.

. ¡Si anhelo mi p ro p ia  m uerte!

¡Si es preciso que sueum ba! 

m as deja que halle  m i tum ba
(I.ogra separarse de Valentín y llega al pié de la 

escalera.) .
al lado del cuerpo in erte  

que y a c e  en aquesta torre!
(Valentín se adelanta en actitud de amenaza: don 

Rodrigo viendo la acción de este,desenvaina su 
daga.)

No; si yo  mismo me hiero.

¡Húndete en el pecho acero!
(Se clava el puflalj
¡Sangre! p o r mi mano co rre .
(Valentín queda con la cabeza inclinada al suelo, y 

dista ite de D. Rodrigo algunos pasos.)
¡A rrib a  vo y  á m orir; (sube un escalón.) 

que en esta to rre  m ald ita  

oigo una voz que me g r ita :
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¡Rodrigo, aquí has de subir!

¡Aquí ten d rás su frim ien to  

con prolongad a agonía!

¡Fue m ucha tu v illa n ía ,

y  mucho será el torm ento!
(Pausa.—Sabe dos escalones y se para.)
Si alguno los pasos mios 

qu iere  segu ir con v a lo r ,

¡m uerto ca erá  de te rro r  

ante esos muros som bríos!

¡No! no d esg arré is  ja m á s 

el velo  que ahora  se corre 

en la  p u erta  de esta  to rre ,

¡recin to  de satan ás!

L a san gre  que el pecho v ie r te  
(Llevándose una mano al pecho y sosteniéndose en el muro.J
m i e x is ten cia  d eb ilita , 

y  ¡satán! me p re c ip ita  

p o r la  e sca lera  de m u erte .
(Sube.—Valentin queda inmóvil con la mirada fija 

en la  puerta de la torre.—Pausa suficiente para 
suponer que D. Rodrigo se encuentra arriba.) 

¡Ay de m i! (La voz de D. Rodrigo dentro.)
(Se oye el golpe de un cuerpo que cae desplomado. -  

Valentin se aproxima á la puerta.)
\  a l e n t in  . (Condesesperación.) M uere sin ca lm a 

y  go za  del m a l eterno 

con que te  brin da el infierno 

a l hundirse a llí  tu  alm a; 

y  quede tu  cuerpo in erte  

con el de la  dueña m ia, 

p a r a  h a cerle  com pañ ía 

¡en el sueño de la  m u e rte !

(Cierra la  puerta de la torre-corriendo después el 
cerrojo.—Empieza á ray ar el día.)

Y  tú h ierro  m aldecido
(Viendo el puñal que conserva en la mano.)
que aún lanzas v iv o s  reflejos,

¡m uy lejos de m í! ¡m uy lejos! (Arrojándolo )
O
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¿Qué vales..?  ¡si no lias herido!

¡Yo que á  tu  puño me aferró

creyendo me ven g a ría s..!

p ero ... ¡m a ta r  no sabías!

¡m aldito! ¡m aldito  hierro! (Pausa.) 
(Viendo la confusa luz que entra por el balcón.) 
¡T in ieb las, no, no pasad!
(Asomándose al balcón.)
¡Aurora no dés tu  brillo! 

deja, deja á este c a stillo  

en profunda oscuridad; 

ó ábrete  m u ralla  entera, 

que en tu seno de g ra n ito  

un lu g a r y o  necesito 

donde ¡la luz! no me h iera .
(Se retira del balcón.)
Si algún  dia m i señor 

vu e lv e  de g lo r ia  cu b ierto , 

le  diré: ¡tu honra ha m uerto!

He sido m al gu ard ad or.

Mas a l d a r á V alentín  

la  prenda que tanto am aste,

que tu  herm ano era  un Cain!

T ra s  de e sta  p u erta , el m isterio  
(Señalando á la de la torre.) 
y a c e  del honor perdido:

¡esa, señor, esa ha sido

LA. TO R RE DEL ADULTERIO!
(En este momento aparecen en la puerta de la  de

recha Millan y varios servidores del castillo: todos 
rodean á Valentín misteriosamente.)

¡nunca, nunca sospechaste

FIN DEL POEMA DRAMÁTICO.






